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EL ECO DE CARTAGENA 

__Lúaes 26 de Marzo de 1883 

PROCESIONES DEL VIERNES SANTO 
EN 

Trau, trau, rüiplau, ritiplau. 
Aúj 00 habia teimiiiado la revis

as de la procesióo del miérooltjs, 
cuando á la una de la madiugada 
'esonó agradctbiemenle en mis uidos 
los sordos acoides de la Cüja que re-
i^orriala poblacióu reclutuudo á los 
centuriones. 

Preocupada desde entonces mi 
imaginación eu io futuro y guiada 
mi pluma por hi providencia, pude 
concluir a l a s t r e s y media l a p . i -
mera paite de mi escabrosa em-
presi . 

Sin haberme entregado un ins-
tttnte al reposo, me lancé á la calle 
poseído de un entusiasmo que raya
ba en extremo. 

Heimosa mañane» la del viernes. 
La tKtnpPiatura no podia ser más 
agradable. El cielo estaba encanta 
ílor. La Cándida luna lacia sus ga-
'as eij el fumamento rodeado de in
finidad de a-tros luminosos. 

Ocultóse ésta y comenzaron á cru
zar el espacio infinidad de nubes pa-
sageras, que durante casi todo el dia 
ocultaron á nuestra vista el hermoso 
rey de los astros. 

A las cuatro y media estaba anun
ciada la salida de la procesión, pero 
Jos marrajos quisieron (al parecer) 
lograr el buen tiempo que se les pie-
sentaba y la adelantaron media 
hora. 

Esta salió de la Iglesia de Santo 
domingo: cinco individuos de la 
guardia civil, abrían la marcha, si
guiendo el tercio de los granaderos 
compuesto de dos jefes, el abande 

'*do, trece músicos, cuarenta y dos 
Roldados y trece gastadores. Estos 
últimos eran jóvenes de esta ciudad 
^ne couío en la procesión del miér-
<̂ oles quisieron demostrar su ardor 
Procesiónista. 

Quince parejas de capirotes y co-
'0 cantando el Mi.serere formaban 
1̂ tercio de N. P . Jesús que seguía 

* los granaderos precedido de su 
estandarte Consta de un anda íor-
•̂ •íando monté adornado con flores 
^^'vestres y cuatro bonitos candela-
^•""s con seis tulipanes azules cada 

!'o. La imagen llevíiba una ric^i tú-
'ca (le trrcioprla bordado de oro y 

}"̂ a preciosa cruz sobre sus hom
bros. 

A. continuación seguían quince 
^^•"^jas de capirotes y trece musí 

^ con túnicas moradas, sudario y 
y'^so de V-íónica con el pr.ño de las 
^^« laces. Consta este paso d« <;ua-
^ " tilegintes uiandelabros con no-
^ n t a y seis tulipaties y bonitos re-

^tt=s de flor, presentando un raag-
'*iúco golpe de vista. 

Seguían á la Verónica los ceuturio 
nes, constiudo el tercio de dos jefes, 
portii-estandute. Porrero, Looginos 
y treinta y nueve soldados. Un ni
ño de corta ed.id ha salido de capí 
tan de volantes, llevando con mu
cho i: e d diminuto bastón. 

Tanto en este tercio como en el 
de granaderos han contribuido á su 
embeilecimíento multitud de niños 
vestidos con el mejor gusto de an
tiguos soldados de Infantería de Ma
rina, de espada en mano, de he
breos, de judíos, de Samaritana y de 
Sol'dad. Esta última la imitaba ad-
mirublemente la niña Encarnación 
Ro iriguez, que con la cabeza incli 
nada hacia un lado y las manos cru-
zadas,ha llamado justamente la aten 
cióa de lodo el que la ha visto. 

Trece parejas de capirotes y doce 
músicos con túnicas moradas con el 
nuevo paso de la Caída presentado 
por vez primera en Cartagena, se
guían á la guardia prttoriaua. Ei 
gusto más esquisíto hu reinado en 
el arreglo del espresado trono, for
mando un monte sobre un and^ 
adornada con verjas de dibujos con 
dorados, con otros tantos capricho
sos pomos de delicadas hojas y trece 
bombas cada uno. Representa á Je
sús en la calle de la Amargura, á 
Simón Cirineo ayudándole á llevar 
la pesada Cruz, que sobre sus hom
bros conduce al Calvario y el sayón 
tirándole de los cordones de oro que 
lleva al cuello. La construcción del 
trono y de las tres imágenes son 
obras hechas en un corto numero 
de días, por el acreditado tallista de 
esta ciudad D. Juan Miguel Gerran 
tes, que ha sabido acreditar una 
vez más su habilidad en esta clase 
de tr .bajos, como igualmente D. Ra
món Archiles que ha sido el encar
gado del decorado, pintura y encar-
nricíón de las efigies. Constaba este 
tercio de veintiséis capií"Otes y doce 
músicos cou túnicas moradas. 

Sigue María Gleofé sobre un tro
no blanco y dorado con ciento cua
tro tulipanes, algunos de estos de 
coior azul claro colocados en boni
tos candelabros piatoíidos, revestidos 
de flor azul y blanca. Constaba este 
tercio de doce parejas de capirotes 
y diez músicos, todos con túnicas | 
raorada.s. 

Precedido de su correspondiente 
sudario, treinta capirotes y veinte 
músicos con túnicas iguales á las de 
la Agí nía sigue Mai ia S^ilomé en un 
trono por el mismo estilo que el an
terior con diez y nueve tulipanes en 
cada uno de los cuatro candelabros 
de que constaba y algunos prismas 
colgantes de cristal. 

Seguía Maria Magdalena sobre un 
precioso trono con lindísimos cande
labros dorados, golpes de oro y algu
nos prismas como el anterior. 

Este trono, que entre los de las 
Marías ha sido siempre el que ba 

merecido especial esmero y cuidado 
de la Cofradía, le acompañaban vein
tiocho cipirotes y trece músicos con 
túnicas negras.! 

Tras la Magdalena sigue el sudario 
y sobre un magnífico trono tallado 
y decorado con oro y plata, S.Juan. 

Constaba de ocho lindísimos y 
bien construidos candelabros dora
dos y noventa y cuatro bonitos tuli
panes. En sus cuatro frentes se ven 
el libro, el cáliz y el águila, atributos 
iipoculípticos tallados primorosamen
te y en una palabra 'S una gran obra 
de arte que puede estar orgulloso 
con ella su propietario D. Manuel 
Aguirre. Constaba el tercio de treina 
ta y oiho cipíroies y veinticuatro 
músicos con tüníctiS iguales á las 
del anterior. 

Seguía al discipu'o amado de Je
sús el trono de los tronos, el regio 
alcázar que asi puede llamársele, 
coH la Virgen del primer Dolor. Su 
iluminación consta de noventa y 
seis preciosos tulipanes colocados 
en cuatro elegante ísímos y elevados 
Candelabros dorados, con remates ó 
adornoa do preciosa y delicada flor, 
hojas de plata y caprichosos lirios y 
pensamientos morados. El trono ta
llado y dorado parecía un ascua de, 
oro, formando un conjunti) delício-
SjO. La imagen bella ¡escultura, vestí 
túnica color rosa y manto azul ce
leste todo de terciopelo cou delicados 
y riquísimos bordados de oro. Lucía 
también una magnífica corona de 
plata y preciosos calados que ha 
llamado notablemente la atención 
por su gran mérito artístico. 

Tanto la efigie como sus vesti
duras incluso lacoronaesregaloque 
hizo á la Iglesia G^streuse de Santo 
bomingo, la Exorna, Sra. D.» Dolores 
Ruiz de 11 Pezuela. 

Cruz, manga parroquial y un pi
quete del Rf-gimiento de Infantería 
de Málaga, cerraban la procesóin. 
Esta empezó á entrar en su iglesia á 
las diez y concluyó á las once. 

Con upa temperatura apacible, 
como la de la mañana, se verificó 
la procesión de la noche ó sea la del 
Scinto ííOtierro. 

A la una de h tarde ya recorrían 
las llamadas las calles y á las seis y 
media empezó k salir la última pro
cesión de este año abriendo la mar
cha como en la de la mañana, una 
sección de la Guardia civil y grana 
deros con las armas á la funerala y 
precediendo al paso de la Agonía. 
Magnifico grupo que sepresenta al Se 
ñor en la Cruz, teniendo postrada y 
abrazada al leño á la Magdalena, á la 
derecha se hUlaba la Virgen y á la íz 
quierda S. Juan. El Cristo que se 
|ialla en la capilla del Presidio es 
Vina verdadera obra de art?. Ensíin-
grentada su espalda se ven abiertas 
l{i'< llagas pŵ r la flageracióo y I» he
rida de la lanza de Longinos, en el 
costado. 

Su actitud representa el momento 
en el que el Salvador exclamó le-
vant iJdo los ojos al cielo: Padrp 
mío en tus manos encomiendo mi 
^spíritu, t ' 

El decorado de este paso consta 
de cuatro candelabros colocados'en 
los estremp^ con siete tulip^pes azu 
les y seis blancos cada uno. 

Smto Sí^pulcro. Es una bon|ta 
cama calada y cubierta del n\\s-
tno orden. Cuatro ángeles qup íle-
vat) los atributos de la pasito la 
sostienen aparentemente. Cubierto 
con una preciosa sábana y sobre 
una riquísiraa^alraohada se vé «lija, 
dáyer de Jesús. 

Cuatro sacerdotes con alba y es-, 
to'a llevan otras tantas cintas pen
dientes de los estreafps de I3 cama. 

Sigue !a cruz (etj el trompo de la 
Verónica). Lleva unos preciosos re
mates de plata. Apoyada ep ella SQ 
vé la escalera y á sus pi^f lí^ l?/i?a. 

Una preciosa sábana cuelga de los 
brazos que representa á la q¡a§ sir
vió á José y Nicodemijs par.a env.oj.-
ver el sagrado Cuerpo de Jesús en, ej-
descendimiento. 

María Cieof|í y María Salomé 1|/J-
vando la primera en sus roanos los, 
cl-ívos y la segunda la corona de es 
pinas siguen á la Cruz de cuyos pa
sos ya trato aiiteriocment,e. 

Sigue el paso de S. Juan, al qual 
la fueron cambiados Ic^ tiilipjaa^f 
blancos que llevaba en 1̂  pruicgsión 
de la mañana, por otros «Je cotor 
granate oscuro. S'\ deslambraior es
taba con los primeros, oó mónós lo 
estaba también con los segundos, y 
por último el trono de la virgen q̂ pa 
Cambió l i imagen de los Dolores por 
la Soledad. 

Inmensa ha sido la concurrencia, 
que ha asistido tanto en la procesión 
de la mañana como en la de la no
che; la población presentaba un as
pecto muy agradable. 

Los hermanos de la Cofradía de 
N. P. Jesús Nazareno nos han demos 
t r a d o q u e s o n dignos sucesores de 
sus antepasados, haciéndose aereado 
res al beneplácito de los qup hemos 
admirado sus famosas procesiones. 

MAI^IJEL GONZAL]|?. 

CRÓNICA 
• r - 1 " <mm 

El drama religioso tLa pasión de 
N. S. Jesucristo» y la comedia bu
fa «Barba azul, barba roja y barba 
giís,» rppresentadas en las nocheé 
del sábado y domingo en el teatro 
Mdquez, por los «fantoches e^pa^fir 
les,» han sido puestas en esceo^í con 
gran lujo, habiendo sidq la, ,inl!9«í-
pretación que se dio á ^st;?» í^ras , 
esmerada. 

El numeroso pú,bJiií!.oq,ne ocupaba 
casi todas las localidades del teatro 
en ambas noches, sa'ió sumamente 
complacido del espectáculo. 


